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-Corresponsales en 

Co$ libros cerrados 

Hay en España infinidad de perso­
nas á quienes, según el modismo «es­
torba lo negro'» A esos anailabetos 
les tiene peffectamente sin cuidado 
que la Biblioteca Daclonal, esté, co 
n»o afirma un miembro del Gobierno 
pésipiamente organizada. 

Los libros son ej eje sobre que 
descansa la cultura nscional. Pero 
^quiéíi Ips abre, quién los lee? Tres 
cuarta»-part?s de españoles no saben 
leer ni escribir; h otra cuarta part^ no 
encuentra facilidades para saturarse 
d« la cultura que está depositada, co­
mo arca santa, en las biblioiccas ofi­
ciales. 

Una bib|Jot«a;i«s uoi*eiBfMos pei« 
un,lt^||pfo<en el que no pueden en­
trar 1 ^ devotos, ó séase los fieles. 
Hay libros interesantes, pero ¡cual­
quiera los vel El catálogo es»* poco 
menos que secuestrado, y los hijos 
de Minerva no pueden recreara con­
templándolo. 

El miaistfo de Instrucción pública 
quiere que el tesoro bibliográfico na­
cional, esté á la disposición de lodo 
el mundp; y es plausible ese anhelo; 
pero entre las dificultades de carácter 
burocrático que se oponen á seme­
jante propósito, y la pereía invenci­
ble de los no aliabeloa para «prove-
char las v^nt^jas inmensas de esa bi-
bliogfKÍía centre cristales», hay co­
nexiones tan íntimas, que puede casi 
tenerse el convencióiiento de que, 
esos libros repletos de enseñanza, 
permanecerán ociosos en si»s estan­
tes, que es como ser inútiles por 
completo para los altos y patrióticos 
fines á que su custodia obedece. 

En suestra bendita tierr», muy po­
cos corran Î»iV los j |bn^. ^ | f $ f | e s 
un entretenimiento á que muy pocas 
personas se consagran. Sólo se lee el 
periódico, y dentro de él aquello qué 
interesa ó hakga. 

Los Hbrps «ístán parrado». Strjfi en 
efecto,.una eran cosa, que estovitsait 
abiertos, qóé estafndo abiertos fuesen 
leidcs, y que eíendo lefdps, fueren 
comprendidos. P e r o e ^ o spria « u c b o 
p.-dir; seri^jpedjr.„.perí(aal olmo. 

La Bibliotec* nacional es un edifi­
cio surttaoso, enorme, pero abando­
nado por completo, por de^tw y por 
fuera.- Deotr^^ el servicio «s Jefiotaa-
t<í por e«c?»ioí de i»etBonaNaeafta#vo; 
uir^ es un horror; el aspecto de la 

verja que ha costado mucho mills-
ree de duros, es lamentable. 

¿La causa? No hay que darle vuel-
fss; no es otra que la poca afición 
que en España hay por los libros. La 
pruetracs que aqoí quienes los es­
criben vivan muñendo* qui«^e9;l0s! 
editan se.9rruíníin;^quiene% los cutto-
dÍ»'n.-«K«liurr«ní-;y» t^liknés ÍoÍ¿' ^ n .. 
no los leen. 

Un país, así que «no siente> «1 li • 
bro, que no tiene aficióni á la letra 
de molde, que b'istexa ^ate un impre­
so, que prefiere una becerrada á un 
espect4culo de culturit, no tiene dere­
cho á ñgurar |>ntr&ias naciones que 
van á la cabeza del progreso y de la 
civilización. 

El miniiitro de Instrucción pública 
es un héroe, que pretende restable-
csr el [^ei^tígio del libio, que tiene fé 
en la virtualidad de la bibliograiia 
nscíoníl; p?rothay que acordarse r<e 
que estamos en España, «j^nde las 
tres cuartaa P'tr,teiS de loa h»biiaotes 
pufiden jugar á la brisca, p ^ o no pue­
den leer un libro. 

Organicemos el servi«io 4e las bi­
bliotecas pi^blicas; pero organicemos 
también el ejército,: ^co^ Q^saeroao. 
en verdad, de los Ínt«iect*i|Ll«ia, pa^a . 
que pueda combatir y j K ^ e r ái«sa 
gfan masa de.;ppbiicién á .quien es­
torba I) negro. 

Ikbel Imart. ^ 

Par ÍD5 buBlguistas 
Ayer «aftana teoerrló lair cMlesde 

nuestrvCttidBd, una nunserosa cO' 
misión de obreros on Vá que iban bas-' 
taotes jóvenes Bgrtíciadas,recogiendo 
limosnas para los obreros huelguistas 
de Bilbao. 

Durante j^.maft^ná recogieron por 
las calles de la ciudad la cantidad de 
cuatrocientas cincuenta y cuatro pe 
setas noventa y rres céntimos y en 
la pl̂ ZM de ¿oros la de dpcientas 
ockenfa pessta^ Ĵea; céotiiw>s, liacien-
do un total de setecijsnjtf s treinta ^ y 
cinco pesetas tres céntimos, que en 
breve aerátxremltidfts pfira el socorpp 
de los dichos obr^Qsde,Bi|i»ao. 

Aunque conocidos, no estaíá áe 
más repetir los siguientes preceptos 
dé t» higfiéne de lba lo: 

I.* Mojar la cabez'i al igual que 
el resto del cuc^pp pjira iguf^lar'»} ac­

ción ufaso motora y evitar la conges­
tión cerebral. 

2." No enh'ar en el agua hasta 
terminadas las tres ó cuatro horas que 
dura la digestión gástrica. 

3 ° No prolongar la estancia ni 
abusar de los movimientos pira evi­
tar calambres,! 

4.° No permanecer mucho tiempo 
cpn el cuerpo mojado fuera del agua. 

5.° Bascar Jps sitios de más p u - . 
reza 4el agua, 

6." Evit»f: la entrada del baño en 
estado de sudor y «gitación. 

BL BGO DB CARTAGEI^A 
se vende en Madrid en el klos-
k e d e la oaBe de Alcalá, frente 
á la f freaid^oia del Consefo 

de Ministros. 

Penetré e|i la^laz.a después df ha­
ber apurado dos «¡minués» de a'guar-
diente, porque- este «liéor» dilatti 4a 
papila, aclara la vista, diilpa ios;eaa-
los humores, enca^a-iat ideas, fortit-
ieee el espíritu y blandea las corazo 
Des. 

La p^aza se asemejaba á an pimî Qr 
to eplrtrerado, 

Había mujeres de, labios granates j 
eárdenos y hombres colorados y pá­
lidos. 

¡Vamos un potpurri en colores, 
castas, sexos y edades. 

Por la ft-esca arena, que ayer no ' 
era candente, bicieroo aMiNpaseos las 
bandas de músicas uniformadas qaie 
dirige eí señor Preciados y la de la 
C(uz liflja del séñor^Liiá^-

Bl*preiid^tetraí» lo era él "^rtopio 
alcalde en propiedad. 

Con chistera y con bastón 
toma asiento en el sillón 
el señor de Carrión 
que preside la fndción. 

Los del bloque y los que no,son 
del bloque le aplauden. 

Hace las abluciones que determina 
el código coa la servilleta dé las fosas ' 
nasales y repetcaten en el espacio líls 
notas musicales y sálenlas cuadrillas 
qae mandan los diestros; 4oséuC>arcí»i 
(Algabeño), Rodolfo €raonfl: y Josév 
Carmona (Gordito). 

Saludan al ^sfa y éste (^responda 
á la atencióp. 

SaiaQa el clarín Éinora 
y aparece el primer totf. 

SeUainaba HiK^miguito, estaba se­

ñalado coa el número 36 y era oeg^o 
mulato meano y largo de berramiea-
tas. 

Resulta algo bonachón y Cacbipo 
rray Chiquito le tientan maiamente 
la piel.varias veces y quedan a'ca(a|a-
rrilládéd éa'lá'al^Tiiabl'a ttói jacos. 

Molina y Roo lo parean homeopá-
ticameote, y el toro se dedica á lamer 
los tableros.. 

Algab^o que lucia temo de tal^co 
y oro á golpes, brinda y después de 
una ligera faena en la qiie solamente 
sobresaje un buen pase ayudado y 
apróTécbaodo la ocasión se tira junto 
á las tablas con una buena estocada 
de la que "rae el primero de loS^de don 
Anastasio Martín. 

El puntillero acierta al primer 
golpe. 

Se llamó eft vida el segunde Judí«, 
retiuio, astillado del ifei^iierdo y con 
et número 20 de la tienta, salió con 
una velf(^dad de cinco nudos por 
milla y con tvierza de treinta y tantos 
cabalíos derrengados. 

Por su mote, no quiere ocuparse da 
clericales y anticlericales y se dedi'éa 
á saltar elcaHéíón y haciéndole ahéo 
á las plazas montadas 

Ghao4to<q«e está de tanda sepulta 
ionoq|WÍa«a<i^Q^ la mjitád de la !||a 
rrochá éb él cúelpb del ^udío. 

Ei público protesta y la presidencia 
ordena qua el piquiero-salga, del re­
dondel. , 

Apftsar de losdefe^Btel dfel eocnúpe-
to tallecieron de hipo ^40*: caballos 
que parecían sqrbjetes de cChaoti.» 

Gaona hizo un buen recorte. , r 
Aguilita y Trallero le ponen los • 

palos dé reglamento y el tdro co­
mienza á defenderse eci las táblaíl 

Brinda el mfejícsno Gutitía qn* ¥1»-
te de lila y oro como un t|u&d' oriFdttr 
hispano oy ctjn el estocjée y Mulelia 
sufre ao desarme ai prtiaer pwse Ue 
tanteo y continúa fosando completa-^ 
mente descompuMtopaesel toro esn 
taba tflp(^ído»f en _4as tablas fy des­
pués tien^ la suerte de agarrar me­
dia es^Wada déla que cae para siem' 
pre ei segundo de D. Anastasio 

&í maestro escuchó síb'o estaba 
sord'tí, b'gtinaíipaínras. 

'(^lAfHto diz que d(b«d qué se lla­
mó el tercero y era negro cóMÉb'til'éis''' 
co ariñ««Iíl , giffehSrrffgiltFy^r *r•-
gunos.Mi|b<l|e,€tt*»]^;|r•^I^sí%.|';. , 

Tachuela, Monerri y Triguito alter­
nan con las garrochas cayendo, Tri­
guito ÁI descubierto sífcudieddb al 
quite con cierttá oportunidad él Gor­
dito. 

Bl-tofoie naja i l «allejÍB para mu­
dar dé aire. 

Entrft'los diestros de coleta se ar­
ma un lío, y Algabeño que era al dh 

rector de lidia no «e atreve á dicir. 
iQtrién me com^ira un lío? 

iVaya un desvaraioatet Cada uno 
toreaba por donde podía y todos pa­
recían, que estaban jugando al res­
pondón ó ála gallina ciega. 

Los rehileteros Merino y Leal cum­
plen con los palos sobresaliendo un 
par de Luis. 

ET'^lOidito que lucía'un buen terno 
de verde y oro brfóda y v i en busca 
del anlnifll^arse defendía en las la­
bias. 

Carmona quisiera sacar al toro de 
la querencia y eo lo pudo conseguir, 
ni tuvo un capote amigo que le ayú­
dese en la faena. 

Dá un buen pinchazo y después 
deja una media estocada qúp hace do­
blar al tercero de don Anastasio Mar­
tín. 

El {puntillero al primer golpe. 
Llegó e! momento de refrescar la 

arena y en e^fé' lapso de tiempo sé 
pr^edfó'en éV ruedo ana comisión de 
jóvenes,^¡Iftbnas dé ellas muy guapas, 
implorando > una limosna para los 
haeigiwstaB de Bilbao. 

L(M^reros^btieNMii«««ca|^es da 
lidia y eo.el!os «ecogieroQd iastmone-
das que eafande tas alturas. 

Hicieron le»» postulante» una buena 
rsc9gida en metáiico y,se ,m»jchat:oD < 
de) circ^ entre atroaadQres aplausos. 

Apareció el puarto que según su cé­
dula personal se llamó en vidac^fela-
tor» vistió tewo castafiq, llevó buenos 
cuernos y fué señalado ¿ón ei núme­
ro 57 del registro de la dehesa. 

«Relator» no qufsb relvtar nada da 
los acdnteclmiénteís políticos por 
mor á la censura y con el)mayor mu 
tisaoo aceptó' ucras-oaantoa puyazos 
de Yeoeiio,. Caottiporra y Dientes el 
reserva-

Queda en la refriega de las varas 
UD caballo tendido eti la arena cuyo, 
peso bruto no pasaría de unos siete 
kilos. 

Bazáú y Rolo pasan Va suerta cla­
vando palos cóibo pWédeb. 

All^abéño etúprléa una taenit^ algB 
voluptuosa y sidali(ttica y desipa^ha al 
c é r t b de D. AtMtstasid MM'tfn tt# a«k 
baasaiMtocada hasta la mano e%i to¿ 
todo iúCasfOi 

Palpí^ al d^e8tr^^>ora^ valentía a) 
tirara*., .. .-,, ,!,• ,,. 

En quit|lt>. l | ^ r ¡sajió «Éjaipalagei- ^ 
sof para ampjíiagarnps ipás d^ loj iue 
estábamos. 

\fistió de ittto desde su ii^aacia pli-
ra deriíBstrar que iba if todas pártéMi 
su cornanjlénla era algo má* qttéríé-' 
guiar y foé sfififrlado coia'el númi 49-

e i veterano Agujetas ans b k o dés-
pertar del lataurgo q m padefiíamos 
colocando doa«ag«{&QBa varas qne 

nos hicieron recordar los tiempos de 
los inolvidables Calderones y otros 
picadores, de puños, de ríñones y 
dignidad. 

Agujetas fué felicitado por los maes­
tros ovacionado estruendosamente 

-por todo el público sin distinción de 
clases y edades, y un espectador se 
arrojó á lá plaza para abrazar y besar 
el veterano picador. 

Veguita colocó un buen par y Tra­
llero deja uno nada más que regular. 

Gaona tras una ligera faena más 
movidita que una tartana con e) eje 
roto deja á volapié nqa estocada sa­
liendo en el encontronazo con el pan­
talón roto. 

¡Lo libró el santo del dfa y ia ton­
tuna del torol 
Y vamos con ei último de la comisión 
de la ganadería de D. Anastasio l^ar-
tin. 

Dijeron que se llamaba «Pollito». 
De pelo castaño y de meaos libras 

lucía el número 24 y estaba muy 
abierto de cuernos. 

E^spuésde tres pnyazos sin baja 
alguna en las estadistas caballares pa 
sa por orden del Sr. Presidente á ban­
derillas. 

JbséCarmooa coje ios rehiletes y 
cita de lejos Uegáádose á la cabeza y 
al pretender qoeurarlie séle deí tefre­
no y deja en los bajos los palitro­
ques. 

Después cuarteando clava bien. 
Gaona sale en falso y deja despaés 

un bueh par y Algabetto te lía en el 
terreno del loro deja un palo caído y 
sale coa un puntazo en la mand iz­
quierda. 

Gordito con mucha desconfianza 
pasa á Pollito con algunos ayudados 
y propina en un momento de arreba­
to un pinthaVo y luego media de las 
que tumban. 

Resumen—El ganado en el priníer 
tercio bástante blando, y los restan­
tes buscando la defensa. 

Los üDaestros nohiciéroti nada ab­
solutamente nada de particular. 

Los picadores haciendo :ó que les 
daba ia gana como Igualmente los 
peones. 

Héy qué esclnir del grupo af va-
lietíte Aigojetas. 

La presidencia regular; la' entrada 
bastante buena y la tarde nebulosa ^y 
frescachona;" 

EL MERO* 

Parte fáciuttiitlró 
El parle facultativo dado á la pre­

sidencia por i<M médicos de la plaaa 
respecto á la herida que sofrió el Al-
gabejo fué el siguiente. 

Durante la lidia de. sexto toro ba 
ingresado en es<a euferopieiíael dies-
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por la c©dic¡a. Nos dijo que cuaî do e) duquf si)po 

/a noticia de la prójfiína ceremQnî  se pHSoJuiiqso,. 

que su exasperacióíi autne|ifó al declarar Rupeí^ 

que yo era muy capaz d^.casarme con laprinees^ 

y que así lo haría Indudablepiente; que Ruperto 

acabó felicitando á la señora de Maubán, allí pre-. 

sente^potqve pronto se vería libre de FJayia sii,. 

rival. El du^uf^eclió Butno á ja ^spada, sin que al 

oven noble parecies^mpottarle un bledoi Ja tu^le ra 

de su señor, á quien felicitó tan^iéo jtqr, b^ti^^ 

proporcionado á Ruiüania un rey cpmp 410 J9,%IT>, 

bía tenidq en muctios años. «Y lo que es te|)|ii|ff,, 

sa, termj^ diciendo Henzar (segî n el relato de, 

Juan), tampop t̂ puede quedarte, porpu^ el diab^) le < 

maoda nQvio galón ^ue el que l e s b i a d^arado 

el cielo.» El duq^p le macidó r.ftiwse, de ^^ inre-̂ r, 

«egcia;,pero,HenaEí^ no obedeció ^ s t | | f j ^ da-^ 

enl^p de la dana el^eÁmiaode 1^8ai;,|it BHy(i9i,.j, 

^^m^ U) hko reiídid«9!^nte a^tf Ia| i9iuiftaib*"i*9^ -i 

•*?deMl^el. - j; 

Notlpii de .piásJppoflflflcift paia fiíJué la quf̂ ^ ,> 

*«n̂ >iéB not dio juaif .s<^re la f t a ^ ejiferflipdad 

^^ 'ey. Jjuan lo había visto, dewacr^dPxy.diébll; flu 

"^^oji^jl^ ¿ j^r ta(i.alanaante, queeld^q^W H* 

" l ^ ' ^ l o , 4 mfcm^iQQ.de Bftíelaau, el cual , 

bla*'d *'*^' ""6 del calaboí^ pílldAjf .iWr 

a c j S l f ' ^ ' ^ A Ml©^,que le pí^ioi^^afqlvet.f 

^'*ií^íi»?,»«;|ci|f^j tii4i ^|^jj#fu^tp;,.^j),,ei»,i. 

~ E í posible. 

—¿Supongo que el duque st reserva esa Uwe? 

—Sí, señor. Y también la del puente» después 

de alzarlo, y nadie puede cruzar el foso sin qgue lo 

sepa y loiK^rniita el duque. 

—¿Y tú dónde duermes? 

—-En el cuarto que ¿ay á la entrada del mstillo 

n uevo, con otros cinco criados. 

—¿Armados? 

—Qm picas, porqii(̂  el duque BQ quler^ceuflar-

leaarm»?deíueg9. 

Afltj«IJte|,iBÍorraea aie defddiwon pojil^j y formé 

reavieUfmenle UBJiu\fV0 pla^^^e ata<iue. Habbfra-

casa|íp.,c^8Bdo.toíeisf rendí ¡por lar«B«!ala de If-

cebf» yüedije^tteffafas^ía4ao»b}épiftten4<^d0<' 

la.pQat(4( el(^^p<^jd^ijRard^. Resol^,i}iie«, dít}^ 

girio contra el lado opuesto del castillo. : 

T-le él# p^)9^i4o veintfAiQ flortn«»-4^ lá 

Juan^f^rllediifé ciaei^ata fiii «i,i)iaf|aBa poi \%m>* 

che haces lo que yo te diga. Peto j»)te.*odf^íi4i»' 

ben eso» priadoa,ftu^ ea ei prístoaMoJf 0 1 

—No, señor; areen qt|e ea ua «batiera eoeiqigo 

del duque. 

---¿Y no dvarán que y^ 8<^ el fey? 

—¿Cóajoi han 4e4«d«Rlo, seiíor. 

—Pues escucha,Juan, mañana,! á las dor en 

punto de la nM|drt^tad|i|,Jl^dei^eiip»r.lapuei-

noche y Ruperto Henzar y De Qautet de día—con 

testó Juan. 

—¿No. más que dos á la vez? 

—Pero el testo de la guardia está en el primer 

pisOj piecisamente sobre la prisión del rey, y allí 

puede oirse todo grito y s^al dados deade abajo. 

—¿Sobre la prisión del rey? No sabía yo eso. 

¿Existe alguna comunicación directa entre el cala­

bozo y la sala de guardia? 

—No, sefipr. Hay que baĵ r algunos escalones 

cruzar el puente levadizo y desde allí bajar al en­

cierro del rey. 

-¿Está oertada la puerta qae lleva al puente? 

—Sólo loa cuatro caballeros tienen la llave. 

—¿Y también la de larfis de futrada á la pri­
sión?—pregunté aoercáadpme á Juan. 

—Creo que esalioici^énté la tienen Dechard y 

—¿Étóiide ¿abíiá el duque? 

—Én ia paite nueva del castillo, en el primer pi­

so. Sos habitaciones quedan á la derecha del puen­

te levadizo. 

—¿Y la señora de Maabán? 

—A la izquierda. Pero cuando se retiran cierran 

la" puerta por fder¿ • 

-¿Patt.W^a^,., 
-Sin tyfer'seííóf. 
.^j|f qtMáilamWén por oirá razón? 


